Comenzar y Recomenzar
A Solas con Dios

San Josemaría Escrivá
Quiero que vosotros y yo no perdamos de vista que en la vida interior es necesario luchar sin desánimo: que no nos desalentemos, cuando –al intentar servir a Dios– no una vez sino muchas, tengamos que rectificar. n. 250.

El examen diario es el amigo que nos despierta cuando la laxitud del sueño nos vence. Es la garantía y la tranquilidad en nuestra obligada vigilia. Acudamos a él con valentía. n. 253.

El Señor está en la Cruz, diciendo: Yo padezco para que mis hijos y hermanos los hombres sean felices. Y no sólo en el Cielo; también en lo posible, en la tierra: si acataran su Santísima Voluntad. n 254.

¿Verdad que un frasco de buen perfume, aun cuando esté cerrado, da su olor al ambiente? Siendo fieles sentiréis –también en los momentos más duros– un aroma de cielo. Y nada os podrá quitar, si hay dinceridad y lucha, el gaudium cum pace. n. 256.

